
Este 1° de Mayo, los socialistas revolucionarios
nos ponemos de pie junto a nuestros herma-
nos trabajadores de Sudáfrica, Mozambique

y de todo nuestro martirizado continente. 
Saludamos a los mineros de Marikana y Hwange.

Ellos se sublevaron contra los salarios de hambre y sus
condiciones de esclavos. Ellos son la avanzada de la
lucha contra el saqueo de nuestros minerales y riquezas
por parte de las transnacionales imperialistas.

Exigimos juicio y castigo a todos los políticos, pa-
trones y policías que organizaron la masacre de los
34 mineros de Marikana.

Estamos de pie junto a las comunidades obreras
de toda África del Sur que sobreviven sin luz, sin agua
y con hambrunas y en las peores condiciones de vida. 

Estamos hermanados a los trabajadores y los sin-
dicatos combativos de Sudáfrica que han roto con la
burocracia de la COSATU y con el régimen infame del
CNA, y que en las calles y con el método de la huelga general pro-
vocaron la caída del gobierno hambreado de Zuma y amenazan con
derrocar a ese régimen pro-imperialista de la AngloAmerican. 

Ellos nos marcan el camino para terminar en Zimbabwe con la
oprobiosa dictadura militar, agente del FMI y el imperialismo que sa-
quean a todos los pueblos de África.

Desde Zimbabwe, hacia este 1° de Mayo de 2019, saludamos
los nuevos levantamientos revolucionarios de los explotados del Ma-
greb y Medio Oriente como en Sudán y Argelia, y a las masas que

resisten en Irán contra los clérigos millonarios y represores de los
pueblos de Medio Oriente. 

En este 1° de Mayo llamamos a profundizar la más amplia soli-
daridad con los combates y la resistencia del pueblo palestino con-
tra la fuerza sionista de ocupación.

En este Día Internacional de los Trabajadores, no olvidamos a
las martirizadas masas de Siria y de Yemen, masacradas por el
fascista Al Assad, por Putin, las fuerzas contrarrevolucionarias de
Arabia Saudita, la teocracia iraní y todas las pandillas burguesas ase-
sinas y represoras de sus propios pueblos, a cuenta del imperialismo.

¡Por un 1° de Mayo Obrero,
Socialista e Internacionalista!

¡Bajo las banderas de la IV Internacional!

Llamamiento de los obreros revolucionarios
del África negra a la clase obrera mundial
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La heroica huelga de los mineros Marikana de 2012



En Magreb y Medio Oriente se combate por el pan y por la libertad
y contra feroces dictaduras, como la que sufrimos los obreros y el pue-
blo de Zimbabwe.

En este Día Internacional de los Trabajadores, combatimos junto a
los obreros y los pueblos oprimidos de América Latina que padecen
una durísima ofensiva del imperialismo yanqui. Condenamos a los que
hablando en nombre del “socialismo” y de la “lucha antiimperialista”,
fueron y son los responsables del avance del imperialismo en todo el
continente americano. Hoy los yanquis cercan Venezuela y con regí-
menes antiobreros atacan todas las conquistas de las masas explota-
das.

Denunciamos a la farsa de la “Revolución Bolivariana” que con
Maduro en Venezuela no le ha tocado un dólar ni un solo bien al impe-
rialismo que bloquea y asedia esa nación para quedarse con su petró-
leo y todas sus riquezas. 

Denunciamos esa verdadera estafa de la “Revolución Bolivariana”
que con los hermanos Castro ha entregado Cuba al imperialismo, res-
tableciendo el derecho de herencia y la propiedad privada, y le ha fir-
mado a los yanquis pactos contrarrevolucionarios como el que entregó
a la resistencia colombiana al régimen de las 7 bases militares yanquis
en Colombia. 

Y esto sucede mientras el gobierno de Evo Morales en Bolivia bate
récords en la entrega de los minerales y los hidrocarburos a las trans-
nacionales que saquean esa nación, tal como antes lo hacían los go-
biernos llamados de la Rosca, agentes directos de los yanquis.

Desde Zimbabwe y toda África del Sur, los socialistas revolucionarios
saludamos y hacemos nuestra la sublevación y el levantamiento revolucio-
nario de nuestros hermanos negros de Haití. Su combate es el que nos
une a nuestros compañeros obreros de EEUU que han hecho valer en las
calles de la bestia imperialista que “las vidas negras importan”. Este grito de
guerra debe recorrer a toda la clase obrera mundial. 

Este 1° de Mayo, saludamos a los trabajadores y al pueblo de Ar-
gelia, cuyos migrantes constituyen un tercio de la clase obrera francesa
y ya han ganado las calles de París junto a los Chalecos Amarillos y
los trabajadores, combatiendo contra la flexibilización laboral y el ata-
que a todas sus conquistas.

Sentimos como propia la lucha por la independencia y la autodeter-
minación de la nación catalana contra la monarquía de los Borbones.
Esta es la misma lucha nacional que defendemos por la independencia
de todos los pueblos de África saqueados por el imperialismo. 

Saludamos a los trabajadores chinos que han iniciado un durísimo
combate para construir sus sindicatos y hacer valer sus derechos contra
el régimen fascista y de la esclavitud de los “mandarines” del PC chino.

Somos solidarios con los obreros de Rusia que enfrentan a la feroz
dictadura burguesa cívico-militar de Putin, el sicario de los pueblos de
Eurasia a cuenta del imperialismo. Apoyamos a las castigadas masas
del este europeo, y en particular a los obreros de Rumania, de Serbia
y de Hungría que hoy combaten, al igual que los obreros del resto de
Europa y el mundo, contra la flexibilización laboral que quieren imponer
las transnacionales en todo el planeta. Estamos de pie junto a la Ucra-
nia martirizada y partida por el fascismo y entregada por el stalinismo
junto a las bayonetas contrarrevolucionarias de Putin y la “gran Rusia”. 

La mayoría de los trabajadores de Rusia, hoy esclavizada por un
putrefacto sistema capitalista, ya siente que sus flagelos se terminarán

cuando vuelva la URSS, pero esta vez, bajo formas revolucionarias,
como lo fuera bajo las banderas de la III Internacional de Trotsky y
Lenin. En ese momento, la URSS era un verdadero bastión para la re-
volución socialista internacional; era la URSS de los soviets, de los con-
sejos de obreros y soldados, baluartes de la revolución europea, que
mil veces usurparon y entregaron las fuerzas contrarrevolucionarias del
stalinismo. 

En este 1° de Mayo y ya en pleno siglo XXI, los socialistas revolu-
cionarios de la WIL de Zimbabwe, adherente de la FLTI, afirmamos que
no hay posibilidad alguna de avanzar a la victoria de la revolución so-
cialista sin recuperar el legado del marxismo revolucionario del siglo XX,
cuya continuidad quedó establecida por la IV Internacional. La tarea del
momento no es otra que inscribir en el programa marxista la lucha por
la restauración de la dictadura del proletariado bajo formas revolu-
cionarios en todos los ex estados obreros. Este es un combate inse-
parable de la lucha por la revolución socialista a nivel internacional.

Afirmamos que esa continuidad histórica es imposible de lograr sin
saldar cuentas ante el proletariado mundial con la bestia stalinista, esos
traidores y “Judas” del movimiento obrero, que entregaron a la banca
imperialista las más grandes conquistas que consiguiera la clase obrera
en el siglo XX: haberle expropiado un tercio del planeta a los capita-
listas. Así le dieron una sobrevida a este sistema capitalista putrefacto.

No pueden más hablar en nombre del socialismo revolucionario los
mao-stalinistas de ayer y capitalistas de hoy que pusieron en campos
de concentración a la clase obrera china, entregándola como mano de
obra esclava a las transnacionales. Denunciamos que son enemigos
de la lucha revolucionaria por el socialismo los que traicionaron la san-
gre de más de 3 millones de obreros y campesinos vietnamitas que
vencieron al imperialismo yanqui en 1975 tras años de combates y que
hoy ven que las transnacionales de EEUU los súper-explotan, bajo el
régimen de las bayonetas del viejo Hochiminhismo. 

Los entregadores de la URSS (cuyo continuador es el fascista
Putin) ayer se robaron con terror y acciones contrarrevolucionarias
todas las empresas nacionalizadas del viejo estado obrero. Se llevaron
sus millones de rublos a Londres, se compraron Mónaco y se asociaron
al imperialismo mundial.

¡Basta ya de ensuciar al socialismo! ¡El stalinismo es entrega y trai-
ción! Por eso la burguesía lo preservó en todos los países del mundo
para que al frente de los sindicatos hoy se constituya en una verdadera
policía interna del movimiento obrero, para lo cual se han preparado
durante décadas. 

Pretender volver la rueda de la historia hacia atrás, equivale a trai-
cionar a la clase obrera. Somos la fuerza revolucionaria que pelea bajo
las banderas de la IV Internacional, la que combatió y combate al sis-
tema capitalista mundial, la que luchó y lucha junto a los pueblos opri-
midos del mundo, la que levantó y levanta la bandera de la victoria de
la revolución socialista en los países avanzados y la que combatía y
combate implacablemente a la lacra stalinista, que luego entregara
todos los estados obreros. 

Somos la IV Internacional fundada en 1938, la única heredera del
bolchevismo y de la III Internacional revolucionaria, que fue entregada
por el stalinismo al imperialismo mundial y puesta al servicio de su po-
lítica contrarrevolucionaria. Los socialistas revolucionarios de África
somos un núcleo de obreros internacionalistas que luchamos por ser
los continuadores de ese heroico combate. Sabemos que para ello con-
tamos con los millones de obreros y jóvenes que entran a la lucha. Esas
son las fuerzas para llevar el programa revolucionario a la victoria, a
condición de mostrarles a cada paso quiénes son sus aliados y quiénes

        
        

       
      

    
       

       
         

     
        
     
       
     
          

      
          
           
          

     

        
           
         
        

         
         
        

         
         

          
      

          
        

          
            
           
        
           
         
          

          
          

            
        
          

        
         

         
          
          

           
         

          
          
            

          
           

         
        
     

         
          
         
           

         
         
         

            
   

          
            

   
              
          

          
          
          

          
        

      

        
            

           
          

           
           
            

        
   

        



             
            
  

         
          
         

         
           

         
         

        
              
           

     
       

          
            

         
           
  
           
            
           

         

         
         

            
            
            
         

            
          

            
         
    

          
          

          
          

         
          

            

           
          
         

            
             

          
            
           
           
          

         

         
            
            
           

          
        

 

             
           

            
          

          
            

         
           

          
         

          
          
         

            
          
         

          
          
        

           
           

           
          

       
         
        
         

           
  

           
            
            
          
  

           
           

            
            
             

           
        

    
          
         

            
      
         

          
             

           
           

sus enemigos. Esa es nuestra tarea y la obliga-
ción de todo revolucionario que se precie de tal.

El capitalismo entró a la historia a sangre
y fuego, con salvajes piraterías, esclavitud y
limpiezas étnicas. Siglos atrás, la burguesía
compró a los propios reyes y príncipes contra
los que combatía. Hoy este sistema se sobrevive
con guerras y barbarie, y se niega a retirarse de
la escena histórica. Para mantenerse, compra,
esta vez en su bancarrota y decadencia, a una
capa privilegiada de burócratas y aristócratas
obreros que estrangulan la lucha de los trabaja-
dores, desorganizan nuestros combates, nos di-
viden a los obreros país por país y salvan a los
regímenes que son acorralados por los comba-
tes revolucionarios de las masas, sometiendo a los explotados a los
pies de sus verdugos. Son los que entregaron desde adentro los esta-
dos obreros como la URSS, China, Vietnam y Cuba al imperialismo,
deviniendo ellos en nuevas clases poseedoras.

Los socialistas revolucionarios alertamos a la clase obrera mundial
de que si no derrotamos a este podrido sistema capitalistas en banca-
rrota, este logrará sobrevivirse con guerras, fascismo y barbarie. Las
guerras comerciales de hoy entre los bandidos imperialistas, mañana
serán fuente de nuevas conflagraciones militares en gran escala, con
los cuales las potencias imperialistas se disputarán a dentelladas las
zonas de influencia y el saqueo del mundo semicolonial.

Poner en pie partidos revolucionarios leninistas, de combate e in-
surreccionalistas, es la tarea del momento. Refundar el Partido Mundial
de la Revolución Socialista, la IV Internacional, bajo su programa de
fundación de 1938, es una pelea urgente.

En el siglo pasado, el imperialismo compró a la socialdemocracia y
el stalinismo, que le permitieron sobrevivirse traicionando enormes re-
voluciones a nivel internacional. En este siglo XXI, el imperialismo in-
tenta hacer lo mismo con las fuerzas de la IV Internacional, único lugar
desde donde se puede hablar con banderas limpias y desde el socia-
lismo revolucionario, a la clase obrera mundial. Lamentablemente, ya
muchas de esas fuerzas de nuestro partido mundial se han rendido, ca-
pitulado y corrompido. Han ingresado a nuevos partidos stalinistas. Han
devenido en nuevos sirvientes y lacayos del capital. Intentan no dejar
piedra sobre piedra del Partido Mundial de la Revolución Socialista. 

Aquí y allá adoptan como propios a viejos dirigentes stalinistas para
a través de ellos, como se hace con Gramsci, buscar liquidar todo rastro
de trotskismo en las nuevas generaciones de jóvenes revolucionarios.
Otros ponen en pie “nuevas internacionales”, pero con los mismos vie-
jos Partidos Comunistas stalinistas que entregaron los estados obreros.
En otros países, ingresan directamente a los partidos reformistas que
sostienen al capital, como sucede con los así llamados “anticapitalistas”,
que hoy sostienen por izquierda a PODEMOS del Estado Español, a
Syriza de Grecia, a Mélenchon en Francia y demás partidos social-im-
perialistas de Europa. Y vía Sanders, ya han ingresado al Partido De-
mócrata de los piratas imperialistas yanquis, hablando en nombre del
“socialismo”, desde las oficinas de los más grandes ladrones y bando-
leros del planeta de la oligarquía financiera de Wall Street. 

El campo de batalla se ha llenado de escombros de viejos y vetus-
tos aparatos que solo han servicio para sostener al sistema capitalista
en estado de putrefacción. Pero lejos está la clase obrera de haberse
rendido.

Los obreros trotskistas de África no permitiremos que sea destruido
nuestro partido amundial, la IV Internacional. Combatimos y combati-
remos para recuperar sus banderas. 

Hacemos nuestro el Programa de Transición de la IV Internacional,
escrito en 1938, que plantea con total vigencia las condiciones del
campo de batalla: “Los prerrequisitos objetivos para la revolución pro-
letaria no solo han ‘madurado’; han empezado a pudrirse un poco. Sin
una revolución socialista, y además en el próximo período histórico,
una catástrofe amenaza a toda la civilización humana. Todo depende
ahora del proletariado, es decir, principalmente de su vanguardia revo-
lucionaria. La crisis histórica de la humanidad se reduce a la crisis de
su dirección revolucionaria”. 

El reformismo responsabiliza a la clase obrera de las crueles derro-
tas y límites a la lucha que desarrolla a nivel internacional. Así quiere
ocultar sus propias traiciones.

Pero la verdad es que la historia de la lucha de clases y las luchas
actuales demuestran que los explotados, y en particular la clase obrera,
jamás rehuyeron de ningún combate contra el ataque de los capitalistas,
sus regímenes y sus estados. Las que han entregado y desorganizado
su lucha, han sido las direcciones traidoras, que sobreabundan en el
planeta, viviendo de las monedas que se caen de las superganancias
del imperialismo, extraídas de la súper-explotación de los trabajadores
y del saqueo de los pueblos oprimidos.

Las fuerzas para recrear el internacionalismo militante están hoy
en los mil y un combates que protagoniza la clase obrera mundial. 

Sabemos que por esta lucha, nos hemos ganado el justo odio de
los stalinistas, los socialdemócratas y también el de los renegados del
trotskismo, junto al de los burgueses liberales y los fascistas. Pero tam-
bién sabemos que en este combate nos estamos ganando y nos gana-
remos la simpatía, el apoyo y la fuerza de millones de explotados que
autoorganizados y liberados de las direcciones traidoras, llevarán este
combate a la victoria.

¡Por un 1° de Mayo revolucionario, socialista e internacionalista!

Trabajadores sudafricanos con militantes trotskistas en 1934

Liga Obrera Internacional  (Zimbabwe)
Adherente a la FLTI

20/04/2019



¡Viva el internacionalismo proletario!
Extractos de la carta de los revolucionarios sirios en el exterior a los Chalecos Amarillos

LOS PUEBLOS QUIEREN LA CAIDA DE LOS REGÍMENES
Nosotros, que hemos conocido la revo-

lución siria, tanto en el lugar como en el
exilio, nos alegramos de ver el levanta-
miento del pueblo francés. En cambio, nos
preocupan las “medidas de seguridad” y
“mantenimiento del orden” ejercidas con-
tra los chalecos amarillos en este país que
se dice de los “derechos humanos”. Sin
embargo, no nos engañamos con el esca-
parate democrático de la República Fran-
cesa, sólo queremos dejar constancia de
que es el propio Estado el que lo está rom-
piendo.

El número alucinante de detenciones
que han tenido lugar en las últimas sema-
nas, los motivos y los juicios de compare-
cencia inmediata que apuntan a las
personas por sus convicciones políticas sin
que haya pruebas de delito, los llamamien-
tos a la intervención del ejército, las deten-
ciones preventivas, los vídeos de la
represión policial que se ven en todas par-
tes en Francia, la propaganda gubernamen-
tal y mediática y sus ridículos intentos de
apaciguar la situación, todo esto nos remite
a lo que vivimos durante el estallido de la
revolución siria. (...)

La escena de la redada en Mantes-La-Jolie
(donde la policía hizo arrodillar con las manos
en la cabeza a estudiantes secundarios, NdT)
nos dio escalofríos. A nosotros los sirios nos
recuerda a los alumnos en Daraa, en 2011, que
por unos graffitis (“tu turno llega, doctor” y
“Libertad”) en las paredes de su escuela fue-
ron detenidos, y a algunos les arrancaron las
uñas. Ambas escenas, aunque difieren en
cuanto a la magnitud de la violencia, demues-
tran la misma capacidad de los gobiernos
puestos en cuestión para humillar a quienes lo
desestabilizan. La revolución en Siria se inició
de facto luego de que el gobernador de Daraa
se negara a liberar a los niños detenidos con
una respuesta: 'Olvídense de sus hijos, sus
mujeres les darán otros. Si no, tráigannos a
sus mujeres. Lo haremos por ustedes.' (...)

Hace algunos años se felicitó a los pue-
blos árabes por su rebelión. La Primavera
Árabe fue una gran sorpresa porque, por fin,
ya no aceptaban el yugo de la dictadura. En
cuanto al pueblo francés que supuestamente
tiene libertad de expresión y de reunión y que
puede votar en elecciones “libres” (aunque

puestas en escena por los ricos, su dinero y
sus medios de comunicación), se levantarían
por “cuestiones sociales”, como dicen los ex-
pertos y los especialistas. Para responder a
esas cuestiones, hay que recordar que la
gente en Siria no se ha levantado sólo para
utilizar sus boletas electorales o escribir artí-
culos de opinión en un periódico. Se trataba
de dignidad. Así que nos levantamos contra
la dictadura en Siria. Hoy en Francia acompa-
ñamos a manifestantes que luchan por una
mejor distribución de la riqueza y contra una
minoría que abusa del poder. No podemos
permanecer neutrales. La dignidad debe con-
quistarse aquí como en otros lugares. (...)

El vocabulario nos resulta muy familiar.
Sus vándalos (casseurs) y perturbadores
son nuestros “delincuentes” “agitadores”,
sus ultraizquierdas y de extrema derecha
son nuestros “infiltrados” y “agentes exter-
nos”. El régimen sirio creó todo un léxico.
Ahora bien, el borrado de la ira y de la con-
testación, descalificándolas, haciéndolas
extranjeras - y así extremistas - nos mues-
tra que tan pronto como se pone en tela de
juicio, el poder comienza a hablar el mismo
lenguaje. Nunca permitamos que instalen la
confusión. (...)

Por ello, llamamos a los exiliados en Fran-
cia a que se manifiesten, a que tengan el valor
de asumir nuestra presencia, a que nunca se
sientan en deuda con un Estado colonial como
si nos hubiera concedido por gracia el derecho
a vivir. Ya no hay gente a la que esto no ataña.

No queríamos hacer una comparación.
Nos pareció, sin embargo, importante trazar
algunos paralelos. Hacer cruzar los cami-

nos. Alimentemos las circulaciones revolu-
cionarias que van más allá de la solidaridad
unilateral (a menudo blanca burguesa hu-
manitaria y caritativa). Por nuestra parte,
elegimos poner nuestras fuerzas a disposi-
ción para tratar de construir un verdadero
intercambio de herramientas, ideas y preo-
cupaciones. En el fondo, queremos decir -
lo que nos hubiera gustado escuchar en los
últimos años - que nuestra lucha es común.
La voluntad de destitución no es ni frag-
mentable ni restringida a nivel nacional: no
se puede estar a favor de la revolución en
Siria al mismo tiempo que del lado de Ma-
cron. Luchar contra él y su mundo es para
nosotros un paso hacia adelante para ter-
minar con Assad y su infierno.

Todavía es demasiado pronto para volver
a casa, pero no es demasiado tarde para salir.
Siempre será hora de sacar algunas cabezas.
En cualquier caso, las cosas no serán como
antes. Los pueblos ya no quieren un mundo
podrido. Pero el derrocamiento de los regí-
menes no será suficiente, es en lo que sigue
donde tenemos que ganar nuestras batallas...
Es la caída de un sistema que engendra a los
Macron y Assad lo que nos satisfará.

Hasta pronto.

Revolucionarios sirios 
y sirios en el exilio

Ecos sirios en el despertar 
de los Chalecos Amarillos

Publicado en lundimatin#169, 
el 14 de diciembre de 2018 .


